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La muestra �Dos amigos� da a conocer 
los intereses comunes de Juan Hidalgo 
y Clara Muñoz  en la galería Saro León

LIBROS
Terry Eagleton publica un ensayo         
para que los lectores vuelvan a             
prestar atención a lo que leen y              
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Desde la sociología de la moda a 
los mecanismos de la transparen-
cia, desde el camuflaje a la insula-
ridad, son pocos los asuntos que 
han escapado a la voracidad inte-
lectual de Jorge Lozano (El Paso, La 

Palma, 1 951 ). Catedrático de Teo-
ría de la Información de la Univer-
sidad Complutense de Madrid, ex 
secretario de Revista de Occidente, 
yex director de la Academia de Es-
paña en Roma, Jorge Lozano es 
uno de los pensadores más solven-
tes en el espacio cultural español y, 
aunque menos conocido entre el 
gran público que tantasvedettespa-
trias del pensamiento todo a cien, 
uno de los que tiene más sólidos 

anclajes internacionales. Este pal-
mero aficando en Madrid ha sido  
profesor de Semiótica de la Moda 
en la Universidad de Venecia y es 
miembro del Instituto Superior de 
Estudios Humanísticos de la Uni-
versidad de Bolonia, que presidió 
hasta su reciente muerte, su profe-
sor y luego colega y amigo Umber-
to Eco. Director del Grupo de Estu-
dios de Semiótica de la Cultura, con 
el que ha hecho investigaciones so-

bre WikiLeaks y sobre la historia del 
presente, Lozano reedita su libro El
discurso histórico, publicado por 
primera vez en España en 1 987, 
aparecido luego en Italia en 1 991  
con  prólogo de Umberto Eco y re-
editado ahora por Sequitur, que re-
produce por primera vez en caste-
llano las páginas preliminares del 
semiólogo italiano.  Autor de otros 
títulos como Persuasión. Estrate-
gias del querer (201 3) y compilador 

de Moda. El poder de las aparien-
cias y Secretos en red (ambos de 
201 5), Lozano hace en El discurso 
histórico un análisis de los meca-
nismos del representación con 
pretensiones científicas del pasado 
en el que aborda cuestiones como 
las relaciones entre historia y mito 
e historia y literatura, el documen-
to como indicio o el eclipse del 
acontecimiento en unas páginas 
apasionantes por las que desfilan 
autores dispares como Heródoto,  
Marino Sanudo, Dom Mabillon, Ju-
les Michelet, Paul Veyne, Claudio 
Sánchez Albornoz,  Michel de Cer-
teau o Hyden White. Lozano pre-
sentará El discurso histórico el pró-
ximo jueves 28 de abril a las 1 9.35 
horas en el Parque de San Telmo, 
en el marco de la XXVIII edición de 
la Feria del Libro de Las Palmas de 
Gran Canaria. 

¿ Qué herramientas aporta la 
semiótica al estudio de la histo-
ria?  

La semiótica considera al texto 
de historia ante todo y sólo como 
texto. De este modo puede ser 
comparado con un texto de ficción 
o con una receta de cocina. Así, la 
historia aparece como una narra-
ción, como un discurso con sus 
propias leyes internas. Otro ejem-
plo que puede servir es la atención 
al acontecimiento, que para algu-

Una imagen del semiólogo Jorge Lozano. | R. C.
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nas disciplinas supone casos singu-
lares e irrepetibles o relevantes pa-
ra una historia, y para la semiótica, 
en cambio, constituye fundamental-
mente una configuración discursiva 
que tiene por lo tanto su propia tem-
poralidad.  Por ejemplo, la caída del 
Imperio Romano puede ser consi-
derada un acontecimiento, aunque 
durara muchos siglos.  

Tengo entendido que grandes 
historiadores como Jacques Le 
Goff y Hyden  White, entre otros, 
leyeron en su momento su libro. 

Me gustaría presumir,  pero todo 
esto es muy sencillo: Umberto Eco 
era muy amigo de JLe Goff, ambos 
estaban en un proyecto europeo en-
tre varias editoriales. Umberto le pa-
só el libro a Le Goff. Hyden White, 
cuatro años después de que se lo 
mandase en razón de mi interés por 
su obra, me contestó:  �Too late. Is a 
fine book�, y luego  me comentó  que 
no sabía bien español.  White me en-
señó a ver el papel fundamental de 
la vieja retórica en la historia, que 
produjo a su vez mucha desazón  en 
historiadores para mí muy respeta-
bles, como Carlo Ginzburg, que, te-
meroso del triunfo de las propuestas 
narrativas en la historiografía, nece-
sitó escorarse y levantar la bandera 
de la prueba como única arma del 
oficio de historiador. Así, más que un 
retor o un creador a su modo de un 
texto, el historiador podría equipa-
rarse a un médico o a un juez. Hay 
que recordar que el origen de la se-
miótica se encuentra en Hipócrates 
y Galeno, ambos médicos, que tra-
bajaban con síntomas, pistas, indi-
cios y todo tipo de signos, por cier-
to, como Sherlock Holmes o algún 
personaje de El nombre de la rosa. El 
profesor Ginzburg sabe perfecta-
mente que, se use como se use,  la 
prueba es, ha sido y será siempre, un 
instrumento semiótico.  

Esta cuestión entra de lleno en 
el conflicto nunca cerrado entre 
historia y ficción. 

No se trata de situar el debate co-
mo si estuviéramos en una librería 
de Londres, donde la única división 
reconocible es  entre�fiction� y �no 
fiction�. ¿Quiere usted una prueba? 
Ahora la oposición se llama, enun-
ciada por algún modernazo, �fiction� 
y �faction�, es decir, señala una ten-
dencia que nos da la razón. Esto es, 
que los hechos y su representación 
no son ajenos a las leyes de la ficción. 
Del mismo modo que la narración 
no atiende tanto a las formas, cuan-
to a la inteligibilidad. Como decía 
Ortega, la narración explica. 

¿ Qué otras respuestas tuvo el li-
bro cuando apareció?  

Recibí, sorprendentemente, una 
respuesta  extraordinariamente po-
sitiva y estimulante de muchísimas 
personas importantes, representan-
tes de diversas disciplinas, salvo de 
los  historiadores y, paradójicamen-
te, de los mismos semiólogos. Para 
los historiadores este libro no supo-
nía ninguna amenaza y era lo sufi-
cientemente extravagante como pa-
ra merecer un encomio. No les que-
daba otra que ignorarlo o acusarlo 
de intrusismo. Era una época en que 
si no se pasaba por el Archivo de Si-
mancas no se tenía reconocimiento 
del oficio aunque se fuese doctor en 
Historia. Hubo una excepción que 
fue un gran historiador argentino, 
Ezequiel Gallo, formado en la Escue-
la de Sir Raymond Carr. Por lo de-
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El autor de �El discurso histórico�. |  R.C.  

más, un historiador  de la talla de Jo-
sé María Jover me  dijo tras leerlo:  
�Le puedo asegurar que entre los 
lectores de este libro no hallará  his-
toriador español alguno�. 

¿ Y  cómo fue su acogida entre 
los semiólogos?  

Piense usted que la semiótica, en 
su tradición, nunca ha tenido bue-
nas relaciones con la historia, por 
su propio oficio. A los semiólogos 
no les interesaba la diacronía ni la 
cronología. Todo era sincrónico. 
Era un modo sensato de poder ana-
lizar y describir los textos sólo en su  
textualidad. Entonces, que llegara 
un semiólogo español, que es co-
mo decir un torero islandés, y pre-
tendiese, no sin arrogancia, enta-
blar una conversación entre la se-

miótica y la historia, resultaba im-
pertinente y extravagante. Por eso, 
cuando Umberto Eco escribe el 
prólogo del libro a la edición italia-
na en la editorial Sellerio, no sólo 
me produce a mí la máxima alegría, 
sino que supone también el reco-
nocimiento a la posibilidad de es-
ta conversación.  

Y, a estas alturas, ¿ ha cogido 
cuerpo esta conversación? 

Hoy los historiadores ya recono-
cen la importancia de atender a los 
textos de historia en cuanto que 
textos y sospecho que muchos de 
ellos leen a escondidas libros de se-
miótica. Por su parte los semiólo-
gos, reconociendo entre otros la 
importancia de la semiótica de la 
cultura representada por Iuri Lot-

man y con ella la semiótica del arte, 
han ido desarrollando la relación 
entre semiótica e historia.  

Hasta hace unas décadas la 
historia era, como dice Umber-
to Eco, en el prólogo, �de todas las 
disciplinas conjeturales aquélla 
hacia la que nutrimos mayor 
confianza�, pero ese comporta-
miento ha ido en declive. 

Puedo sostener que en la historia 
del periodismo universal no cons-
ta una sola carta al director que pro-
teste por un error del hombre del 
tiempo. Se presupone que el hom-
bre del tiempo se equivoca. Nadie, 
hasta donde sé,  ha exigido de una 
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�La semiótica, en                      
su tradición, nunca               
ha tenido buenas 
relaciones con                               
la historia�  
 
�Desde Breña Baja se 
ve San Borondón, y a 
Eco le habría divertido 
que se la citara para �El 
nombre de la rosa�  
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Jorge Lozano, durante un acto de presentación. |  R.C.   

crónica de lucha canaria que le ex-
plique lo que es una pardelera. Se 
presupone que el lector lo sabe y 
que el que no lo sabe no lee una cró-
nica de lucha canaria. Una receta de 
cocina no introduce jamás una es-
trategia persuasiva, da instruccio-
nes de cómo se convierte, por ejem-
plo, un cordero lechal, en un guiso. 
Yo no cocino, porque tengo un libro 
de recetas que ante una dorada me 
dice: �Se corta�.  Entonces espero y 
compruebo, finalmente, que la do-
rada no se corta a sí misma. Y, si me 
dicen: �Corte. Añada un poquito de 
sal�, tampoco lo entiendo e indagan-
do, mi madre me diría �un fisquito�. 
Otros dirán una cucharilla de café, 
pero la de mi abuela es pequeñísi-
ma porque es de plata y la otra que 
tengo es gigantesca porque es de 
Ikea. ¿Qué demonios es un poquito 
de sal? Yo no lo sé, pero cualquiera 
que cocina lo sabe. Lo que no se 
puede pretender, y yo humilde-
mente lo acepto, es que me lo expli-
que todo una receta de cocina. El li-
bro de historia tiene una caracterís-
tica específica: nadie, en principio, 
pone en cuestión que en 1 492 Co-
lón descubrió América. ¿Quién lo 
duda? Pues el colega historiador del 
departamento. Cualquier dato his-
tórico al estar en un libro de historia 
produce un máximo de credibili-
dad, de crédito, y el lector es crédu-
lo. Este problema es muy importan-
te porque al final, como diría el pro-
pio Eco, es una verdad irrefutable, 
y una verdad total y completa, que 
Sherlock Holmes vivía en Baker 
Street, mientras que no sería una 
verdad irrefutable -si apareciera un 
documento descubierto por un re-
putado historiador que mostrara lo 
contrario- que Napoleón murió el 5 
de mayo de 1 821  en  Santa Elena.  

Esto nos pone ante el proble-
ma del documento, que ha ad-
quirido proporciones colosales 
en los últimos años. 

Mi impresión, si me permite us-
ted, es que la crítica al documento 
comenzó con un problema que yo 
llamaría de dietética: Como había 
tantos santos, los monjes de Saint-
Maur, sospecharon de que se cuan-
tificaban más de los que en realidad 
lo eran y empezaron a estudiar los 
documentos, a  autentificarlos y au-
tenticarlos. Con lo cual se redujo 
dietéticamente la exuberancia de 
santos. Ahí se vio que el documen-
to exigía análisis, crítica, certifica-
ción, descripción, etcétera. Desde el 
Ars Diplomatica de Mabillon has-
ta hoy, el documento ha pasado por 
infinitos filtros. De ahí también la 
importancia de la falsificación en el 
Medievo que dura hasta hoy, el pro-
blema de la atribución en arte, los 
descubrimientos de falsos en las re-
vistas científicas, etcétera. Lo intere-
sante es que el documento ha pasa-
do de ser un instrumento del histo-
riador a ser protagonista de mu-
chas historias. Es más, se podría de-
cir que el documento actúa como 
una sanción a exposiciones con-
temporáneas no comprensibles. 
Cuando uno no entiende una expo-
sición de fotografía, apela a la pala-
bra mágica documento y todo 
aquello cobra sentido.  El documen-
to es proteico.  A veces es prueba, a 
veces testigo, acontecimiento, he-
cho histórico, contenedor de me-
moria y un largo etcétera. 

Otra cuestión que aborda en 
su libro es como el discurso his-
tórico facilita el discurso del pre-
sente. ¿ Puede abundar en esta 
cuestión?   

Una primera consideración se 
refiere a la relación entre periodis-
mo e historia. En historiografía se 
acepta la posibilidad de una histo-
ria del presente, todo un oxímoron 
hasta hace poco.  A mi modo de ver 
esto coincide con la lid entre Clío y 
Mnemosyne, entre historia y me-
moria. En los últimos decenios Me-
moria triunfó en detrimento de His-
toria. De ahí la importancia otorga-
da al archivo, el patrimonio, las co-
lecciones, el recuerdo, el retro, el re-
vival, el vintage y todas las excre-
cencias que legitiman  un pasado 
auténtico. Basta con comprobar en 
los buenos restaurantes el sabor de 
la tierra de toda la vida, como vuel-
ve la croqueta, como vuelven la la-
na, el vinilo, etcétera.  Ha habido un 
cambio en los monumentos:  ya no 
hay monumentos a  los héroes, sino 
a las víctimas. Por eso la mayoría de 
los monumentos prescinden del 
pedestal e inscriben nombres pro-
pios.  

Sin salirnos de esta cuestión, 
que opina usted, compilador del 
libro Secretos en red, asuntos co-
mo los de WikiLeaks, los papeles 
de Panamá, etcétera. 

He dirigido una investigación so-
bre WikiLeaks que comenzó  con la 
sorpresa , preñada de escándalo, 
con la curiosidad, con la admira-
ción ante lo que se llamó la �mayor 
filtración de la historia�. Como se sa-
be, gracias a una operación hacker 
se revelaron doscientos cincuenta 
mil documentos, en principio se-
cretos. Podemos sostener que en 
tan ingente cantidad de documen-
tos prevalece la importancia del nú-
mero sobre la cantidad de secreto  
desvelado. El ataque a esta opera-
ción se debía a lo impropio, a la pro-
fanación, al descubrimiento de do-
cumentos secretos, no tanto por-
que contuvieran secretos sino por-
que se accediera a lugares secretos, 
sagrados, prohibidos, como las em-
bajadas. Lo importante no es el nú-
mero de datos, como los Big Data 
o los documentos, como ahora son 
los más de once millones de los pa-
peles de Panamá. Lo importante es 
si estos datos son relevantes o no.  

-Un psicoanalista, Segundo 
Manchado, que escribe estupen-

dos aforismos, él los llama afo-
rías, dice en uno de ellos: �Los 
pueblos que olvidan su historia, 
inventan otra�. ¿ Comparte usted 
su dictum?  

Totalmente. Es más. Estoy de 
acuerdo con Santallana cuando di-
ce que �los pueblos que no cono-
cen su historia están condenados a 
repetirla�, pero en esta brillante afo-
ría valoro especialmente la inven-
ción.  Pienso que tanto nacionalis-
mo desaparecerá cuando se sea 
consciente de que el origen siem-
pre es una invención.  

-Y, para seguir con Umberto 
Eco. Usted presentará en la Feria 
del Libro de Las Palmas, el próxi-
mo viernes 29 de abril a las 21 .00 
horas en el Palacete Rodríguez 
Quegles, la proyección de la pelí-
cula El nombre de la rosa, basada 
en su novela homónima. Cuan-
do Eco escribía este libro usted 
trabajaba con él en la Universi-
dad de Bolonia. ¿Qué puede con-
tarnos sobre la génesis de esta 
obra que no se haya dicho ya?   

Tuve el privilegio de participar 
de una confidencia en una cena  ín-
tima en un pequeño restaurante de 
Viena, donde estábamos con oca-
sión del II Congreso Internacional 
de Semiótica. Allí Eco nos comuni-
có que iba a sacar El nombre de la 
rosa, aunque todavía dudaba del tí-
tulo. Eco necesitaba haber visto o 
leído, que para él era lo mismo, to-
do lo que contaba. Por eso a mí me 
pidió música de unos años preci-
sos en el desarrollo de la novela y 
luego fuimos viendo como apare-
cíamos en ella todos los que traba-
jábamos con él. Por ejemplo, mi 
otro maestro en aquel  entonces, 
Paolo Fabbri, aparece como Paolo 
da Rímini, lugar donde él nació. 
Eco lo llama Abbas Agraphicus, da-
do que Paolo Fabbri escribía poco 
y lo señala como discípulo del doc-
tor Quadratus, que se refería a Gre-
imas, el semiólogo inventor del 
cuadrado semiótico. El personaje-
de  Jorge de Burgos, que es ciego, es, 
obviamente, una referencia a su 
admiradísimo Jorge Luis Borges y, 
es más, el que sea de Burgos y no de 
otra ciudad europea, lo digo con al-
tivo pudor, era una pequeña refe-
rencia a reconocer la nacionalidad 
española. Puedo contar que, cuan-
do me pidió nombres de ciudades 
españolas, no me venía a la cabe-
za Burgos y, no pudiendo ser Bar-
celona, me aparecía siempre Bada-
joz. Burgos le interesaba especial-
mente y el penúltimo de sus docto-
rados honoris causa lo aceptó pre-
cisamente en la Universidad de 
Burgos, donde se enseña semióti-
ca. 

Es una pena que no le propu-
siera usted Breña Baja o Breña 
Alta. 

Pues es verdad. Dado que desde 
Breña Baja he visto San Borondón, 
como le contaba al propio Eco, él se 
habría reído, sin duda.  Aprovecho 
para recordar que el número Revis-
ta de Occidente �Islas. La exuberan-
cia del límite�, que coordiné, contó 
con un texto suyo. El número fue 
patrocinado por el Gobierno cana-
rio. Ambos estábamos en tratos 
con Eco para celebrar el próximo 
mes de junio en La Palma el quin-
to aniversario de la publicación de 
la Utopía de Tomás Moro.  Siempre 
sostuve que Utopía tenía relación 
con San Borondón y que su lugar 
adecuado es La Palma.  
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